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S U P L E M E N T O 
Al ÍHafiú del gobierno constitucional de la ¿tabana, de! martes 15 de octubre de 1822 
ACUERDOS PROYISIONÁLES 
S O B R E A R R E G L O D E D E R E C H O ^ 
X E S T A B L E C I M I E N T O % D E A L M A C E N E S D E D E P O S I T O , 
SANCIONADOS 
POR LA E . ^ DIPUTACION PROVINCIAL, 
B A J O L A P R E S I D E N C I A 
D E L S E Ñ O R G E F E S U P E R I O R P O L I T I C O I N T E R I N O , 
P A R A G O B I E R N O D E E S T A A D M I N I S T R A C I O N G E N E R A L D E 
Rentas, y demás subalternas á quienes corresponda; formados con presencia 
del sistema general de Aduanas que aprobaron las Cortes ordinarias de la 
Monarquía en el año de 1820 y del decreto sancionado por el Rey tm 4 
de febrero del presente comunicado con real érden de 20 del mismo á estgr 
intendencia de ejército: de cuyo mandato se imprimen para eonoci-
. ' miento del publico,. 
KABANA^IS^ 
Oficina de Arazoza y Soie^ i^ npregores del Gobierno constitncionaL 

J L L A M A D O por l a ley al desempeño iplerino de esta Intendencia de ejér-
cito, á cansa de un accidente sensible á la amistadhe procurado ociiparme con 
constancia de establecer en esta Isla el sistema general de Aduanas con las 
modificaciones que acordaron las Cortes en su benéfico decreto de 2 7 de ene-
ro, sancionado por 8. M . en 4 de febrero y recibido y dado por mi cum-
plimiento , en 20 de junio de este año. Aun cuando éste afortunado pais no 
imbiese recibido otra prueba de la protección del gobierno Peninsular que la 
de esta escepcion favorable , con que se adelantó á nuestros propios votos, á la 
primer noticia de que la parte prohibitiva era contraria á nuestros intereses y 
prosperidad, bastaría este 'solo acto voluntario para escitar los justos homena-
jes de gratitud debidos siempre á la imparcialidad , á la ilustración y al deseo 
del bien que ha sido la goia constante que se ha consultado y seguido en los 
puntos mas delicados que pueden presentarse á la autoridad, á 'saber, las fran-
quicias del comercio ultramarino, contradichas las mas veces por la preocupa-
ción, reclamadas por el interés privado de cuerpos poderosos, y en lucha, con 
una legislación anticuada y nada liberal. 
De todos estos obstáculos ha ido sucesivamente triunfando la Habana con 
él progreso de Jas luces desde el año de 1791, en que su voz emitida por un 
distinguido compatriota, se dejó acaso la primer vez oir en el ministerio supre-
mo, y yo haría agravio á la verdad si me desentendiese en este caso de la-
grata acogida que se me dispensó igualmente cuando k nombre de estas cor-
poraciones y en desempeño de sus poderes, tuve que representar y promover 
algo útil á mis comitentes. Y si testimonios mas solemnes pueden compro-
bar estos asertos, y el de una bien entendida protección, los tenemos harto 
honrosos consignados en ese mismo decreto, por el que no solo se revocan las 
restricciones que incluían las bases orgánicas, y se minoran los derechos con 
prudente discernimiento , si no que se depositan en los cuerpos constitucionales, 
y con especialidad en esta Escraa. Diputación provincial, una ilimitada confian-
za para que ,,examine y apruebe la tarifa que hade formar esta intendencia" 
y para „ modificar y variar en lo que sea necesario las disposiciones de los decre-
t o s relativos al nuevo sistema de Aduanas, conciüando el cumplimiento de ellos 
5,con las exigencias de la localidad y circunstancias particulares de la isla." 
Asi se esplica esta ley de escepcion, confiando á nuestras propias manos 
y esperiencia la obra importante de establecer un plan de rentas análogo á 
nuestros recursos y necesidades. Empresa por cierto difícil en que más debe-
mos estar con docilidad á la mira de corregir los errores del entendimiento, 
4 
que aspirar á que salga de una vez perfecto, y sin lugar á las observaeione* 
que el público sensato está en derecho de hacer cuando se trata de su pro-
pio beneficio. Mientras que el decreto de 4 de febrero no pueda cumplirse 
en toda su estension reglamentaria de que se ocupa la Administración general, 
de acuerdo con las comisiones que, á mi instancia, nombraron los cuerpos in -
teresados, el arreglo á que voy á contraerme no tendrá otro carácter que el 
de provisional, sujeto por lo mismo á las alteraciones que aconsejen el tiempo 
y la esperiencia. 
No por esto se crea que en su formación haya dejado de consultarse 
con detenido raciocinio todo lo que fuese encaminado al acierto. Des-
confiando de mis limitados conocimientos en una materia de tanta estension y 
trascendencia, he buscado ansioso el dictamen de las oficinas que el Rey rae 
señala: he oido la opinión de personas ilustradas, y en cada caso, ó materia 
de duda, corno para la resolución final, he llevado el espediente que mandé 
instruir con este motivo á la Escma. Diputación de la provincia. A l l i , con 
laudable celo, se han analizado todas sus partes, se ha entrado en prolija dis-
cusión de cada una de ellas, y de sus relaciones y consecuencias, y se lia san-
cionado por último con absoluta unanimidad el acuerdo que aparece de los 
documentes adjuntos bajo el núm. 1.° 
Por este quedan reducidos nuestros antiguos y variados derechos de Adua-
na, cuya sola nomenclatura pedia un estudio particular, al •único que según la 
• escala de progresión del 20 á -37^  por 100 señala el decreto de 4 de febrero; con 
los arbitrios consulares espresaraente esceptuados en el art. 9." Pero á la 
par ha sido necesario y justo hacer dos ligeras alteraciones. La primera, en 
favor de la agricultura, manantial fecundo de este suelo, concediendo á las 
máquinas y artefactos que se designan, y de que hace tan ventajoso aprove-
chamiento, el que continúen c®mo • hasta aqui pagando solo el integro dere-
cho, de 6 por 100, La segunda en bien inmediato y esclusivo de nuestra 
suerte política y moral, amparándola y defendiéndola con la exacta adminis-
tracioti de justicia, y encaminando por rectos senderos á la juventud en su 
primera educación : objetos sagrados á que se ha atendido también, aplican* 
do momentáneamente, en falta de otros fondos, el primitivo arbitrio conocido 
con la denominación ds vestuario de milicias que se cobrará en solo las i m -
portaciones, no para engrosar la masa de los ingresos, sino para que sus pro-
ductos sean destinados de por mitad á este Escmo. Ayuntamiento y Sociedad 
económica de amigos del -país, á fin de que lleven una parte tan esencial, 
como la que he insinuado, de sus obligaciones y muy recomendable instituto. 
El art. 1.° de! decreto de 23 de noviembre de 1820 inserto en el aran-
cel general de Aduanas concede á este puerto la calidad de depósito'de p r i -
mera clase. Interrumpido ó suspenso este sistema, común á toda la monar-
quía española, porque pugnaba aqui en la parte prohibitiva y gradual de los 
derechos, vino á serlo casi en su totalidad, y por esté medio dejaron de ade-
lantarse con tiempo los trabajos previos que demandaba el nuevo estableci-
miento mercantil. Acaso la clausura y los recargos con que por entonces se gra-
va van las producciones de la industria estrangera, ó el temor de la novedad 
que podía causar de pronto en los ingresos de este combatido Erario una.re-
pentina variación del método antiguo y conocido, fueron las únicas causales 
del desaliento con que se dejó á mejor ocasión esta nueva fuente de 
prosperidad publica. Removidos los principales estorbos con la ampliación 
posterior concedida k nuestro giro, y examinada á buena luz, la conveniencia 
, de esta medida, no era posible que un pueblo tan ilustrado en lo general 
dejara de apresurarse por su mas breve' adopción, detenida por recelos pura-
mente precautorios de las primeras resultas que estaba en su arbitrio y gene-
rosidad el precaver. 
Asi lia sucedido en efecto. Demostrada por, mi la necesidad de un prés-
tamo reintegrable de 400.000 pesos, para alejaren el ensayo del depósito to-
do motivo de desconfianza, y apoyada esta idea por la primera corporación 
constitucional de la provincia, fué inmediatamente acojida con fervoroso celo 
por este Consulado, y sus resultas han correspondido á Ja diligencia y esmero 
que pone en ejercicio cuando se interesa la causa publica, y al constante con-
cepto de patriotismo que tanto distingue á este vecindario. Recolectada ya la 
suma de 312,06o pesos; arreglada la parte baja del edificio de Factoría que 
reúne todas las calidades conducentes á esta aplicación, y formado, con el exa-
men de las corporaciones consular y ,de provincia, la instrucción que apare-
ce con el número 2, sin otra alteración dé la s que dictó el gobierno, que las 
que precisamente demanda la localidad, vamos desde luego á disfrutar en es-
te puerto bajo las reglas prescriptas, del inestimable beneficio de almacenes á& 
depósito para los efectos estrangeros. 
Si el adelanto de la ciencia- económica y demás principios • modernos pue-» 
den traer grandes bienes á un pais, ninguno como el nuestro debe reportar-
los mas ciertos de esta institución generalizada en las primeras ciudades mer-
cantiles del mundo. A la naturaleza plu'gó íijarnos á este propósito en si-
tuación ventajosísima, y derramar sobre nuestras fértiles campiñas los dones 
de la abundancia. Y siendo estos los principales elementos conque se sostiene 
y nutre el comercio: prestando además nuestra sensatez é inalterable unión, ga-
rantías tan sólidas como las exije el amor á la propiedad indi vidual, y: ofre-
ciendo'' nue stros multiplicados y gratos frutos una permuta lucrosa, una salida 
cierta en los consumos de Europa, y una- masa de productos capaz de tener' 
en útil movimiento una marina considerable ¿podrá dudarse repito ípje llegue 
en breve a ser esta isla el centro de las • .especulaciones ultramarinas? ¡No favo-
recieron por cierto, á la opulenta Cádiz tantas circunstancias felices para cons-
tituirse el emporio del comercio nacional! '-Si • merced..á'4a ^legislación de-otco^ 
tiempos y costumbres, se concedió á aquella plaza una especie de tutoría sobre 
estas nacientes provincias, y el derecho esclusivo diera la riqueza, con méogiia 
de los adelantos agncoías: ó industriales de este hemisferio, la^  isla de" Cuba 
BO necesita por fortuna leyes odiosas cuando su sola posición es un verdade-
ro é indisputable, privilegio. 
inmediata al vasto continente americano pueden los especuladores euro-
peos, baj.0 la salvagoardia del deposito, graduar desde aqui los-puntos de mejor 
consunao para hacer sus importaciones al tamaño de las necesidades-y pedidos, sin 
aventurar á largas distancias, y en épocas de inquietud, todos los artículos de que 
suele coinponerse uno de estos valiosos ' cargamentos, las mas veces inaplicables 
á un solo mercado. De este modo se facilitarán las comimicaciones con menor 
gasto en buques á propósito, que no lo son para este giro los europeos de gran 
cabida; tendrán éstos medios mas prontos y equitativos de dar salida ó trans-
porte á nuestros frutos; se acostumbrarán las provincias vecinas en sus prime-
ros ensayos mercantiles, á concurrir con preferencia á este puerto, en donde en-
contrarán, sin limitación alguna, todos los efectos de la industria nacional y es^ -
trangera, casi á los mismos precios de fábrica por su exención de derechos y 
el especulador comisionista, el hacendado y el consumidor de to la clase, repor-
tarán los beneficios siempre consiguientes á la actividad del comercio, primer v6-
Mculo de la prosperidad de esta Isla. 
En la citada instrucción para gobierno del depósito se han adoptado las 
precauciones que la prudencia aconseja contra el fraude en un puerto de tan 
estendidas costas, y apesar de que sucesivamente se irán ampliando con el auxilio 
del resguardo de mar, que deberá establecerse, me ha parecido conveniente 
reunir con el número S.- las penas en que irremisiblemente incurrirán los qué, 
olvidándose de las obligaciones que la ley fundamental impone k todo español 
de ser justo y benéfico, se abandonasen hasta el estremo de inmoralidad y cor-
rupción que se necesita para iucuríir en estos escesos. Sin embargo como ep mm 
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digno del liberal sistema que nos rije antes que castigaí los delitos precaverlos 
cuidadosamente, valiéndonos para el efecto de todas las medidas que conduzcan al 
mayor celo de la bahia, muelles, descargas y operaciones del despacho de los 
almacenes de Aduana, y podiendo contribuir á estos saludables fines las co-
misiones mercantiles de vigilancia que á mi instancia ha elegido el Consula-
do en personas de probidad , y dispuestas á ayudar á ios empleados en este 
servicio conveniente al pais y á las rentas; entrarán desde luego al desempe-
no de su encargo, siguiendo la pauta ó instrucción que se 'dio al público 
en el diario de gobierno de 19 de agosto de este año, y se acompaña nue-
vamente con el núm. 4. 
Además es un deber meritorio de todo español denunciar ó perseguir el 
fraude como un delito público y la ley de 17 de diciembre de 1821 , comu-
nicada á esta intendencia en real orden de 26 del misino 3 (publicada en 
el diario de esta Ciudad, de 23 de junio siguiente:) dice al intento 
en el párrafo 8o. „ Los géneros ó efectos de contrabando que fueren aprendí* 
«dos por personas que no pertenezcan al resguardo de la Hacienda pública, 
„ s e adjudicarán, deducidos los derechos y costas, íntegra y brevemente á 
5, los aproen sores, auxiliadores y denunciadores, quienes lo repartirán conforme 
¿5 a los reglamentos que gobiernan en la materia." 
Este es en resumen, conciudadanos, el estractode los documentos adjuntos quedes-
de el preseute dia han de servir de gobierno á la Administración general de rentas 
para arreglar su despacho. De las modificaciones y ventajas que ellos esta-
blecen , empezarán á disfrutar los buques que fondeen en este puerto de hoy 
en adelante, y mi satisfacción será cumplida si de este arreglo provisional, ea 
que no me* ha cabido otra parte que la de dar activa dirección á los espe-
dientes instructivos, resultasen á mi patria los bienes que siempre la he desea-
do. Habana 15 de octubre de 1822. 
• < ' Clkdio Martínez de Pinülm. 
húmero Io. 
A R R E G L O D E D E R E C H O S , 
Cyertifíí 'o: que en sesión celebrada el áia de !a fecha pór la Escraa. Diputacío* provincieJ pré» 
sírlida por el Sr. Gefe superior político interino, repetid^ la lectma del infot-rae qne en sesión de 
vétate y cínfó del corriente prese citó la comisión de Hacienda pábiica, en vista del espediente que 
se há instruido en la Intendencia sobre establecer en estí* isla el nuevo sistema de Aduanas que pre« 
vidrie e! decreto de" ías Górtes de veinte y siete de enero último, sancionado por S. M . en cuatro de 
febreros y después de Haberse discutido muy detenidamente cada uno de los artículos que' Bompren-
de. se aprobaron todos interinamente, á reserva de hacer1 tas innovaciones que exijan las círcunsíaíin 
eias hasta que sean sancionados par las Cortes. 
L0 Reducidas por ahora las rentas nacionales de ía provincia á los ingresos de la aduana, por 
producto de Ies derechos de importación y esportacion; y estando'en la precisa obligación de cubrir 
las cargas 1 ordinarias que gravtan sobre estas casas, en circunstancias de hallarse agotados nuestros 
recarsos;-' no es posible libertar de derechos á los productos de nuestra agricultura á su esportacioa 
en baque naetonat para puertos, nacionales; y pues que ei primer' objeto y iodos nuestros conatos de» 
ben ser dirigidos á la uaion- J conservación de esta preciosa y opulenta parte del territorio español; 
se hace indispensable, que entretanto y hasta que las circunstancias nos sean mas favorables, se 
«íxija ai azúcar á su esportacion en baque estrangero para país estrangero, el seis por ciento de de-
fecho naetonal, y además los tres cuartillos por ciento de Consulado; reduciéndose. el derecho nacio-
nal* á dos por ciento dé administración si el embarque se hiciere en b«qu@' español para puerto 
también espaSo!. Con esta medida se disminuyen los derechos que en la actualidad paga nuestro 
azúcar á su estraccion y se conciban los estreñios, dispensando toda la posible protección á los pro-
ducios de nuestra, agricultura é industria,, sin desatender las indispensables atenciones del Erario 
público. 
2. ° No es de hacerse ninguna novedad respecto de los derechos que en ía actualidad está pa-
gando el café; el arbitrio impuesta á este articulo y al azíicar para auxilio de la Marina, debe con-
tinuar en Sos términos acordados por esta Diputación hasta que sus productos rindan lo suficiente 
para pagar la deuda contraria en el armamento de corsarios, que en esta parte se halla pendiente; apli -
cáodose el residuo del café á la ma»a de los fondos nacionales. 
3. " Los productos de la industria y agricultura peninsular en buque nacional, se eximen pop 
ahora de todo derecho, pagmio solamente los tres cuartos por ciento de Consulado. 
4. n Continuará cobrándose el arbitrio del vestuario en solo los efectos de importación que lo 
han pagado hxsta el dia con inclusión de la harina nacional que contribuirá con tres' reales por 
barril como úaico derecho, sin que pueda recargársele con otro, sea cual fuere su denominación y 
aplicación;, los mismos tres realas se exigirán a cada barril de harina estrangera, sin perjuicio de los 
cuitro y seis pesos acordadas para derechos nacionales, y los tres cuartos pdr ciento de arbitrio con-, 
solar; entendiéndose que un barril de harina estrangera ha de pagar además de los cuatro y seis 
Í
iesps señalados para buques españoles y estrangero?, tres cuartos por ciento al Consulado y tres rea-, 
es al vestuario: cada cuatro y media arrobas de toda clase de licores nacionales y estrangeros que 
se introduaca al consumo, continuarán pagando tres reales para el vestuario, y si hubiese algún otro 
artículo de importación que no se haya tenido presente, contribuirá «on el primitivo arbitrio; sepa-
rándose en todos casos los aumentos hechos por* el Sr. D. Alejandro Randrez, con el fin de en-
grisa'r las entradas, para atender con Síis productos, al suministro de carne á la tropa de la guar-
pi don que es hoy á cargo de la Hacienda pública: á los productos de este arbitrio y á los con-
sulares se les Ivirá el descuento del diez por ciento, para prorrateo de gastos de' Aduana, y sueldos 
del resguardo provisional en la parte que alcanzare para uno ó arabos objetos, y la cantidad líqui-
da mensual que resulte d«l de vestuario, se dividirá por partes iguales entre el Escmo. Ayuntamien-
to y Sociedad patriótica, dándose á la parte que corresponda al Ayuntamiento la precisa aplicación 
que se dirá mas adelanté; quedando á cargo y por cuenta de la Hacienda pública el vestuario de 
las milicias, con sujeción á las ordenanzas, y reglamentos vigentes; y sin perjuicio de que se con-
sulte á ías Cortes la proposición del Sr. presidente Gefe superior polftico interino y capitán gene-
ra!, contraída á que se señale á cada una de las plazas de soldados de los batallones de infantería 
de'la milicia provincial de esta isla, cuatro reales mensuales, y ocho á los cabos y sargentos; á los 
soldados de caballería "de la misma milicia siete reales para montura y armamento, diez á los, rabos 
veteranos de dicho cuerpo, y diez y seis á los sargentos; á todos mensual mente, y siempre por el 
completo de la fuerza de cada batallón ó escuadrón. E l descuento de diez por ciento prevenido, em-
pezará á hacerse desde el día en que por el Gefe superior interino de Hacienda pública se disponga le 
plantificación de las medidas acordadas, esperándose el informe pedido al Consulado en esta misma 
ses-ion sobre descuentos, para que con él, y demás antecedentes se dé cuenta á las Cortas por el 
conducto que corresponda y se esté á su superior resoludou. 
8 ^ . 
5.° Los pro'la 'tos de la industria y agricultura nacioMl que se iutrodu^can en este puerto eu 
boque estrangero, pagarán el veinte y dos y tres cuartos por ciento, el veinte y dos de derecho na-
cional, y los tres cuartos de Consulado, deduciéndose sobre los das tercios del valor corriente en Iq,-
p!».?.a, conforme se ha dispuesto en los demás. 
0.° El articulo 2.° del decreta de las Cortes de veinte y siete de enero ültimo establece CO-
MO éiiieo derecho, entre el máxima y el mínimo , -.desde el veinte .jjasta el - treinta y siete y medio 
por ciento; y aunque la nota presentada por la Administración general de rentas con el numero p r i -
mero, que se llalla contraída al espresado artículo segundo y al noveno del referido decreto, seria de 
aprobarse en todas sus partes; sin embargo ha parecido conveniente que los efectos comprendidos has-
ta el dia ea el veinte y seis y cuarto por ciento, queden reducidos al mismo derecho que estable-
ee ia ley; y que en lugar del • veinte y una y cuarto por ciento que en ella se jes señala, se 
arreglen en su totalidad á veinte, y tres cuartos por ciento, entendiéndose el veinte por ciento de 
derechos nacionales-, y los tres • cuartos • restantes de Consolado. • , , 
7. ° Todos los- artículos que comprende ^ la nota oúmsro segundo, y parte de los contenidos eu 
la dei nümero tercero, como son ios aventadores para-café, azadas y • azadones, dados para trapiches 
de ingenios s guijos, malinos .grandes para café y rejas de arado, son de regularse por e! m'mimo que 
establece el repetido artículo segundo, del decreto de veinte y siete de enero último parala deducioa 
dejos derechos nacionales , sin perjuicio del' de Consulado. 
8. ° Los alambiques de cobre, bombas grandes de madera, bombas de incendio, pailas ó tachos, 
y toda clase de máquinas , continuarán pagando el seis por ciento en la misma forma que lo han 
verificado hasta aqui, y, además los trree cuartos por ciento de Consulado. 
9. ° Los productos líquidos que resulten del arbitrio conocido hasta el dia con la denomina' ioii 
de vestuario de milicias, luego que se haya hecho el descuento del diez por ciento ' que queda pre-
venido, se dividirá por partes iguales, entrando la mitad en" poder de la Sociedad económica pa-
va que sea aplicada á los objetos de su instituto que demanden preferencia, y se hallen, recomenda-
dos por el , gobierno supremo, y la otra mitad en poder de! depositario de ios fondos de propios y-
arbitrios del Escmo. Ayuntamiento de esta ciudad, destinándose esclusivamente para pagar á los Sres. 
diputados á Cortes por la provincia, jueces de primera instancia de este partido, y fiscales de sus 
respectivos' Juzgados, los1 sueldos acordados hasta el dia de mi! quinientos pesos anuales á los pri» 
speros, y los que se acordasen respecto de los segundos, y á los miaistros que se graduasen abso-
lutamente necesarias: sin perder dé . vista los empleados en la secretaria de esta - Diputación provincial 
como objetos del primer interés público; para que se administre pronta justicia, y se despachen coa 
la •debida oportunidad los graves negocios que ocurran á la Diputación; prohibiéndose absolutamente 
tanto al Escmo. Ayuntamiento como al Sr. depositario de los fondos de propios y arbitrios que bajo 
idíigud motivo ni protesto, puedan distraer ni un .solo peso para destinarlo á otro objeto, sea cual fue-
re ia urgeneia, y recomendación que quiera dársele, puesto que sin exepciou de casos se mantendrá 
bajo ia inmediata responsabilidad de la corporación ó persona que dispusiese ,de este caudal, sjn el 
conocimiento y aprobación d é l a Diputación , á.quien se dará cuenta mensual por. el Escmo. Ayunta-
miento del que haya recaudado, ' . 
10. " En justa protección de la bandera y frutos nacionales, se exigirá á cada barril de"harina 
estrangera introducida en buque estrangero , seis pesos por todo derecho nacional sin perjuicio del de Con-
sulado: la misma harina estrangera introducida en buque español, pagará sedimente cuatro pesos en los 
propios términos ; y la harina española importada en buque y de puerto habilitado de España, se ad-
mit irá con absoluta libertad de derechos. 
11. ° Se prohibe el comercio de cabotage por el estrangero; mas en el caso estraordinario que 
sea preciso hacerlo, se le cobrará el mismo derecno acordado para ios efectos peninsulares introduei* 
dos en buque estrangero. 
12. ° Emaneipadas de hecho, las provincias españolas de América, y tratándose ya de plantear 
el deposito en este puerto; es de pennitirselibremnnte la estraccion de todos los efectos que hayan 
pagado los derechos establecidos. , 
11° Los pequeños arbitrios de atraque al muelle como consular, y el de escuela náutica, de-
ben subsistir por el tiempo acordado y ha.«ta que se hallen cubiertas las obligaciones á que quedarots 
sagetos. Pasándose copia certificada de esta acta al Sr. Intendente por conducto del Sr Gefe supe-
rior político, devolviéndose á su Sría. el espediente. Habana y setiembre veinte y ocho de mil ocho-
cientos veinte y dos—Es copia.— Tomas fiomay, secretario. 
Decreío.—-Habana 14 de octubre de 1822.—Pase á la Administración general este espediente pa-
ya que con los buques y cargamentos que entrasen en este puerto desde el dia de maSana 15 se 
observe en lo relativo á derechos, el acuerdo que precede de la Escma. Di nutación provincial sancio-
nado con mi eoneurrencia y conformidad: dése al público la parte resolutiva para su .conocimiento: 
«comuniqúese á la subdeiegacioa de • Matanzas, y á las Intendencias de Cuba y Puerto-Príncipe para 
los efectos que k cada una seaa correspo/idieaíes y saquee copia yitegra por triplicado para dar cyea-
NUMERO i , 
9 
• Nota que manifiesta las contribuciones que se exigen acinalmente en la A d -
mintstracion general á las importaciones estrángeras , las, cuales deben que-
dar reducidas al máximo y mínimo del articulo 2.o y 0.u de ia ley de 27 
de enero de este año; mientras tanto se establece la tarifa que debe for-
marse al electa. 
Dorech." nación ',es Dercch.8 consulares, 
Tanto por í 00, Tanto pojr 100. TOTAL. 
Los artículos que hasta ahora han pa-
gado el 4B| p r l deberán reducirse en 
lo sVs.cesivo según la ley, á la siguien-
te contribución 371 
.Los que han satisfecho el 331 deberán . 
pagar de la misma manera 271 
Los de 32$ pagarán guardando la mis-
ma proporción , 261 
Los de 26 | ídem ideni. . .' 20 
. 38 | 
. 2 8 | 
. 27 i 
. 2 0 | 
Habana y setiembre 18 de 1822.=zzSedaño* 
NOT A . 
# 
Que estas cuotas son las que quedaron aprobadas en i q! acuerdo que aii^ » 
^ecede de ta Escma. Diputación, 
• , NUMERO 2 « 
Nota de los artículos que pagan el 12f p f conforme al acuerdo de 9 de 
mayo de 1809 y posteriores disposiciones dei gobierno. 
Alquitrán.— 
Brea.— 
Lana en rama, como primera materia.— 
Peletería sin curtir.— 
Pez rubia.-— 
Resina,— ^ 
N O T A , 
Que la cuota de estos renglones se han elevado al 201 por ciento poí 
€¡1 articulo 7.° del acuerdo citado. 
NTOíERO 3.® 
Nota de ^ los articalos que pagan uíí 6 p f por única contribución como 
útiles de agricultura. 
Aventadores para café,—» 
Alambiques de cobre.— 
Azadas y azadones.'*— \ , 
Bombas grandes de madera.-— 
Idem medianas y de incendio.— 
Dados para trapiches de ingenio.-— 
Guijos para idem.— 
Pailas ó tachos para idera.^ 
Toda clase de máquinas.— 
• • Molinos grandes para' café. — * 
Rejas de arados.— 
Habana y setiembre 18 de W%&z=zSed<mú. 
I I 
Nlimero 2.° 
Í N S T R - ü r c r O N PARA E L GOBIERNO; D E LOS D E P O S I T O S ^ QUE SE H A N D E 
establecer en fsta plaza, refmidiéhdose en ella los tremtii y cuatro art ículos de que se com-
pine la formada por el gobierno con fecha de':*M ' de noviembre del año de 18*20, adido* 
nuüa por el Consulado y aprobada por la Escma. Dipu tac ión pruvincial , en í) del présenle octubre. 
ARTICULO 1.^ 
8e ad ni t i r ín á depósito los géneros *y mercancias proredetites de puertos estraneneros en bu-
ques de bíiiidera española ó estrangera, de porta de • mas de 80 ioneiadas , ya pertenezcan d i -
chos géneros á españoles, ya á r.strangeros, quedando esce; toados de este beneficio ios víveres. 
Caldos de toda especie , resinas y betunes para composición de embarcaciones, maderas de todas cla-
ses,, t.abon, beias y dernas' artículos que/ no sean á proj-ósitq ni estéii en ' práctica para expor-
tar ; dándose al público pira su' m.>yor inteligenaia una1 nota específica'de ios frutos y efectos qae 
ao deban gozar el beneficio del depósito. 
y • ;J - V ; •: ' ; ART., 2.^ 
La propiedad de individuo estrangero en estos depós i tos , estará bajo la garantía de las leyes 
y nunca será violada , por titulo de represalias en c'jsros de guerra,, n i • por otro alguno' que con» 
;travetíga las leyes que protejen la propiedad española. 
Los •depósitos durarán nn año sí convini»-* á los propietarios, pero conckido este término 
deberán estraerse ó introducirse los géneros depositados d- ntro del raes subsecuente , pagando en 
el ñ ' t imo caso los derechos de entrada> conforme á la tarifa*ó arancel que para entonces deberá 
"regir en esta Aduana. 
"• - y* \ ART. 4.^ 
Los almacenes de depósito deberán estar en cuanto sea posible, inmediatos al puerto, y ais-
lados ó , sin coiunnicacion con edificios que se habiten , y adema-, apartados • de fábricas en qne 
se h:»ga uso, de, fuego para operaciones fabriles j y ;bien dispuestos por evitar averias, robos ó 
daños ' de. todas ciases: y no estmdo hasta ahora .acor-ja, o el edificio en donde • debe establecerse 
j g | . depósito; : será necesario, que se determine por medio da una junta ó aeuerdo, tenido entre 
Intendente, el Prior del Consulado y el Administrador general. 
/ ' ' I J . : A R T 5.,e ^ ; * ' r ' , ^ ¿ 
Los gastos de almacenes,; de empleados y ' de trábalos interiores se co?íea«,átt por la hacienda 
p ü b l c a , según se espresará mas alelante, y. en recompensa pagarán los géneros, y efectos depo-
.sitados dos per ciento de su v ítor coa arreglo á la tarifa de derechos establecida ^ á saber: la m i -
tad á la entrada y la otra mitad á ¡a salida; cuyo producto y gasto» llevará la Contaduría de la 
Aduana, en cuenta separada con distinción y claridad. 
ART. 6 « 
Se nombrarán dos ernoleados, el uno con el título y la incumbencia de guarda a lmacén, y e 
otro de interventor; el prunero. lo propondrá el administrador de la Aduana ecn ía dotación qi.e le 
pareciere necesaria y decente, para que subsista este emnleado, sin necesidad de faltar á su deber; 
y el segundo será propuesto por el Consulado con la dotación que le pareciere, y en el modo y 
forma que estimase conveniente. 5 
ART. 7.° 
E l guarda almacén é interventor darán fianza: el primero á satisfacción del administrarlor de 
la Aduana, y el segundo á satisfacción del Consulado, para responder de cualquiera falta; y toda 
la vez que este cuerpo cree convcniei te redini i ce esta obligación al srgeto que él nembr.;!e con 
el carácter de interventor , podrá hacerlo asi, garantizando con sus propios fondos tas resultas del 
manejo del individuo npmbrado. 
12 
A R T 8* 
I 
Las llaves de los depósitos coc cerraduras diferentes, estaráa á cargo; una fiel guarda atoa-
sen, otra del interventor otra del administrador de la Aduana, y la otra de! prior de! Consula-
do ; y ios dos últimos ea caso de entrada o ítalida de géneros ó 'de recoaocimiento, deberán asis-
t i r por si « por medio de sugeíos de su confianza» 
ART, 9.° 
E! guarda almacén é interventor s llerarán libros separados de entrada y «alid» de ios «feotes, 
foliados y rubricados por eí administrador de la Aduana, y por el prior o aigun® de los c ó a -
suies del Consulado. 
A R T . 10. 
En la contaduría de la Adoana habrá igualmente otro libro para que se lleve la misma cuenta y 
fazon que se establece en los almacenes , mediante á la rigurosa iuteivención que debe tener esta 
«fiema de todas las operación*» que tienen relación conMa Aduana. 
A R T 11. 
Todo capitán sobrecargo de buque de cabida de mas de 80 tonelades, presentará á su entrada 
«I Gefe del resguardo que vaya á su bordo, el manifiesto jurado, establecido por las reglas del comercio 
estrangero, y á las 24 horas dará el consignatario del buque al tiempo de concurrir el capitán á l a 
Aduana á la formalidad del juramento, un manifiesto por separado de ios géneros, frutos y efectos 
que se destine» ai depósito, «onforme aí art. 1.* 
A R T . 12. 
^ 1 Administrador general, pasará el referido manifiesto al traductor de la Hacienda póblka, y 
devuelto á sus manos el espediente con la correspondiente traducción, dispondrá que por la conta-
duria se saquen dos copias fieles del manifiesto, de las cuales se pasará una al guarda almacén é i a -
terventor de depósito, y la otra al resguardo del muelle con decretos del Administrador general y tOf-
ma de razón del contador: asentándose simulíáneaafente en ei libr© que previene el art. 10 las pac-
lidas ©ontenidas en ei manifiesto. ' 
A R T . 13. 
El guarda almacén a jntervení©^ anoíafán en sus respectivos' libros el manifiesto en copia á que 
,86 contrae el art. anterior (modelo número 1.°) y realizada esta operacisn pondrán al pie de la copia, 
la nota de estar tomada la razón autorizada por ámbos funcionarios, y ea seg-uida se archivará para " 
la debida constancia. 
A R T 14. 
E l desembarc© de los géfleros y efeefos destinados á deposite se liará en virtud de licencias »s-
pedidas por la Adoana, á solicitud de los interesados (modelo níiuitro 2.") . Las licencias se numera-
r á n correlaiivameníe en el aiío, y con la toma de razón del contador se firmarán por el AdaÜBÍs« 
Jrador general; quedando prohibido para estos casos los permisos generales de descarga. \ 
A R T . 15. 
Xas licencias de cada interesado (modelo número 3.°) se presentarán i los dependientes de! rea-» 
guardo destinados á la custodia del buque, y verificada la salida de bultos que comprenda, ó de par«* 
t% de éaíos, se pondrá ei cumplid© con «spresion del diay hora y lo firmarán. 
A R T . 16. 
Los resguardos destinados á los muelles comprobarán con la licencia y la copia del manifiesto 
|ue previene el art. 12 si están conformes con marca y uómeros los bultos desembarcados, y estáíb. 
dolo pondrán el cumplido en las licencias el que baga de Gefe, y estas y los referidos btdtos o far-
dos se dirigirán á los almacenes de depósito con uno ó mas dependientes para su entrega á los em-
jpleados encargados de ellos. \ 
A R T . 17, 
E l guarda almacén é interventor recibirán los bultos á su entrada con todo el ¿ rdea posible 
«sto es, tomando razón de las márcas, números, buques de que proceden é individuos á quienes vie-
sen consignados; y antes de su arrumaje y acomodamiento, dispondrán que en cada bulto se inscri-
ba el numero del manifiesto, y nombre del individuo á quien corresponda; pero si á los propietarios 
jes acomodare marcar los bultos con sus propios sellos, podrán hacerlo sin obstáculo ¡dgtuio, y en 
este caso iio será necesaria esta formalidad por parte de los empleados del almacea. En resultaad© 
1S 
^síori?Mdaá ea el recibo por ios cumpHáos del resgtiaráo, el guarda almacén é interventor, anota-
jka la entrada %n sus respectivos libros, cen espresios dei número de la licencia, y puesto al pie 
de esta el recibo, la pasarán ai Administrador general. 
A R T , 18. 
Puestas las licencias en manos del Administrador genera!, las dirigirá este gefe á la Contaduría, 
para que se tome razón de la entrada en el libro que corresponda, y se archiven siempre que 
por los cumplidos resuitaseo haberse desembarcado todos los efectos contenidos en ellas , mas si fuese 
solo en parte, ee devolverán al Administrador general las pendientes, para que pasándolas a! resguar-
do, se proceda á la continuación del desembarco bajo el orden que queda establecido. 
A R T . 19, 
L a necesidad tfe contramarcar los bultos á su entrada en los almacenes de depósito, obliga á que 
Ifcaya un empleado con -la denominación de marcador, cuyo nombramiento deberá hacerse per el A d -
ministrador general y prior dei Consulado á propuesta del guarda almacén é interventor. 
A R T . 20. 
Todas las operaciones interiores de los almacenes de deposito se harán á cosía de la Hacienda 
pública por esfivadores ó trabajadores nombrados la mitad por el prior del Consulado y la otra m i -
tad per el Administrador general, y se les pagará á proporción de ¡a duración y calidad del traba-
jo según costumbre dei pais; pero los gastos de desembarco, reembarco y transporte serán á cargo de 
los propietarios. 
A R T . 21. 
Realizada la entrada y salida de los géneros en los almacenes de depósito, cuidará la contadu-
ría de la Aduana de «sdgir a los interesados una nota de los fardos y bultos espceiftcando su conten-
nido, calidad, y valor con arreglo á los avalúos que prescriva la tarifa de -derechos. 
A R T , 22. 
Estas notas (modelo número 4.°) que serán uniformes en el tamaño, y numeradas correlativamente 
las pasará el Administrador general al vista que nombrare para que las examine si están ó no arre» 
gladas á los valores detallados. E n el primer caso se pasarán á la contaduría para qjue a conti.iua-
ckm se liquide el uno por citoto respectivo, y cargada la partida en la cuenta que debe abrirse en 
el libro general de la Aduana con el membrete de Derechos de depósito, se procederá al entero en 
tessrfcria, devolviéndose el espediente con la subscripción del tesorero é intervención del contador á 
U mesa ancargada de la cuenta y razón para que s» archive como comprobante del cargo anotado. 
Pero si dei exámen de los vistas resultase que las notas no están arregladas , se devolverán á Im 
interesados para que las reformen ea ia parte en que se encuentren defectuosas, 
A R T . 23. 
Mientras los géneros y efectos estuviesen en los depósitos se permitirá el traspaso de un due» 
ño á otro, sin causar derechos. Los propietarios presentarán las declaraciones especificadas al guarda 
almacén é interventor, quienes después de hacer las anotaciones en sus libros, las pasarán á ia con» 
taduria de ia Aduana por mano del- Administrador para los mismos efectos. 
. A R T . 24. 
Los traspasos en nada alterarán la esencia de los depósitos porque el año concedido, se ha de 
contar desde que entraron ios efectos en los almacenes, y el ultimo propietario pagará el medio de-
recho de deposito. 
A R T . 25/ 
Guando los géneros y efectos, existentes en los depósitos, se es traigan antes ó después de cum-
plido el año , para \ ^ consumo interior de la plaza , se trasladarán á los almacenes de la Aduana 
para su reconocimiento, liquidación y pago de los derechos de entrada. Los que, se lleven á los de-
más puertos de ia Isla, por el comercio esterior de caboíage, serán considerados como introducidos al 
consumo, y de consiguiente pagarán aqui sus derechos, siendo libres á su entrada en el puerto doa-
i t ee dirijan, conforme á las reglas actualmente establecidas. 
A R T . 26. 
/ 
E n el cago prevenido en el articulo anterior, los consignatarios 6 dueños de los efectos, pre-
sentarán al Administrador general una nota espresiva dei bucpie conductor (modelo número 5.*) so 
capitán, y procedencia, con la marca, nómero y" cmiteni^Q de los géneros '"que quieran despadíarsp, y 
la aseveración por la contaduría de estar satisfecho el dos por ciento de entrada y salida en d depó-
sito, cuyas notas estando claras, arregladas y sin euaiienda, las pasará con decreto al contador, para-
que se espida ia orden de traslación de los efectos, de unos á otros almacenes. 
A R T . 27, 
Recibida la órden (modelo número 6.°) por el guarda almacén é interventor de depósitos, pro-
cederán estos á la entrega, poniendo en este caso sobre los fardos ó bultos esta inscr ipción: l h p d ~ 
sito de la Habana del ano de 1822; y ai pie, de, la nota, la diligencia de su ccmducion a l a Aduana: 
el guarda almacén respectivo de" esta, estará en la obligación , previo el recibo, de firmar igualmente 
la diligencia de la entrega , y de devolver á la contaduría la espresada licencia para que se note |ft 
salida en el libro de depósitos , y se archive. 
A R T . 28. 
Existentes ya lo? géneros en los almacenes de la Aduana, dispondrá el Administrador general, 
que por la contaduría se forme la hoja en pape! dé oficio (modelo' oürnero 7 ) que unida á la u*»'ta del 
consignatario ó dueño, , ha de espresa» el nombre del>interesado, el del .buque, capitán y proee-rtt-ncia, 
los bultos, sus marcas y n á m e r o s , especie de su contenido y el día de la entrada en aímacen, imme« 
rándose correlativamente estos documentos en cada ano. 
A R T , 29, 
Formado asi el espediente se pasará al almacén para el reconocimiento, avalító y, despacho de los 
géneros, y verificadas estas operaciones, se devolverá á, ta contaduría. 
A R T . 30, • \ • • : ; ' 
Por esta oficina se comprobarán los aforos , se harán, las maltipliraciones,,,.y fij'n^ose las canti-
dades en las respectivas partidas, se estampará ái contiuuac'on la liquidación de los dcnpcli«* - formado 
el cargo <le su importancia en la cuenta que deberá abrirse en el libro general, con m membr» te de 
derechos de impor tac ión , procedentes del depósito, se p? \ r á á tesorerí* para su pago: después se 
dirigirá s;: g-J.sr.ia ja-lmacen p a r í ia , entrega de' los. efectos,-.que no .debtrá verificarse sin este • requi-
sito ; y ea seguida volverá el espediente- á ia . contaduría , para , que se archive como comprobante del 
cargo sentado. „ 
• A R T , 31, > ^ ' 
Si por la calidad ó volumen de los artículos de coraereio , 6 por la distancia de los almacenes á 
la Ada-i na, hubiese le seguirse gravámen mayor á los interesados, dispondrá el Administrador su re-
'conoeimíento, peso y 'medida en el aSmacen de depósito, evitando que estas operaciones no sean en .perjui-
cio de ia Hacienda pública,1' y bajo las reglas que quedan detalladas. 
A R T , 32. 
Cuando antes de cumplirse el ano se estragéseá dé los almacenes de. depósito género? o efectos 
para puertos estrangeros ó nacionales, se observarán las regias siguientes.-^Pmtieivu ü l individuo es-
tractor, presentará una nota al Administrador general (modela número S°) esprfcsiva de) boque, ca-
p i t á n , destino á donde se dirigen dichos géne ros ; como asimismo del bnt)ue, capitán y procedencia 
de donde vinieron.—Segunda. E l Administrador general pasará dicha nota á la xcontaduría, para que 
se proceda al reconocimiento de los efectos, y si resultase de esta operación diferencia' en la especie de 
ios géne ros , declarados en la nota de entrada, ó que haya fraudulemid t n los precios ma-
nifestados; en el primer caso se exigirá un diez por 100, con apHcaciuu á las rentas de Aduanas, y 
en el segundo se cobrará doble derecho de depósito sobre los verdaderos valores.—(Tercera. Habiendo 
conformidad con la declaración, dispondrá» el Administrador se estienda la obligación abonada , de 
acreditar en el plazo prudente que se señale , con certipcacion del cónsul ó vice-cónsul español, 
ó de la Administración, ó de la autoridad civil del puerto festrangero donde no hubiese c nsul, ó vice-cónsul 
espanpl, ia llegada de los géneros al puerto designado.—Cuarta. Después le otorgada dicha obligación espe-
dirá el Administrador la orden para que se corran las hojas de embarco (modelo n. 9.°) Quinta. Con este dóeü-
ménto pasará el interesado al guarda almacén é interventor de depósitos, para la entrega de los gé -
neros y su conducion al buque.—--'esta. El guarda almacén '.é interventor ¡mpondrán, que los bultos 
ó faldos se sellen con la inscripción prevenida. en ei artículo 27, y el resguardo del {muelle pondrá 
el reconocido al reverso de dicho doeumeoto, *<ú • eonen el depétidiéut% ' ú?, reiaftas, destinado á burdo, 
junto con el capitán 6 sobrecargo, firmarán también á su entrada en. el buque ig íal diligencia.— 
Séptima. Devuelta la hoja al Administrador general d h p o n l r á que se anote ta salida en el libro de 
intervención de la Contaduría, y unido este documento á U nota del racono-uiuiento, se acumulará 
todo al espediente del registro original de salid» de d v i i > bjq.ie, y ei duplicado de la licenciase 
agregará al testimonib ó copia del que debe llevar a su destino. 
A ^ T . SS.-
l.os -selles que ee construyan relativos á la inscripción de depSsiío», se eastediarán cnanclo no sé 
necesiten, en una arquilla de cuatro llaves distintas, que tendrán <jl Adramistrador, el Prkir d.©! 
Consulado, ,.el guarda aítnaeen y el interventor cada; uno la . suya, y al fin de cada ano se dispon» 
drá por la Superintendencia, general la . formación de nuevos sellos, recogiéndolo los antiguos á pre» 
Senda de ios Sre«s.. administrador general prior del Consulado, gaarda almacén é interventor y 
guiirdáudoios en Otra caja coa iguales precauciones de seguridad. 
. ^ , , ' 'kWT;'" 5 4 . " 
: " Si no se acreditare el paradero de los efectos en, los mismos términos que previene el artlcuí© 
82 cuidará de exigir, el administrador "general de la Aduana al obligado, por la primera vez todos 
los derechos de entrada,.rpor la. segunda la . mitad del valor de los géneros, y por la tercera el tod» 
del valor, formando en cada casó el espediente competente ante la .autoridad de la Supt nnteucia general» 
ÁRT. . 35* 
Debiendo el Consulado publicar mensnalmeníei nn . manifiesto de todas las existencias que hubie^ 
se en los almacenes de depósitos para inteligencia.*, del comercio, pasando e emplares á la A d m i -
Bisíracicm general para su. remesa á ía Supenníendencia general, estarán obligados el guarna alma» 
cen é interventor á facilitar al Consulado, las-., razones., que les pida sobre estos particulares: asi 
como á evacuar ios informes que necesiten sobre las demás ocuirendas en los almacenes. 
A R T / 361 
}¡, No siendo posible qae el guarda almacén é interventor, según las atenciones que deben tener3,,-
y actividad, con que han de desempeñar, sus encargos,, puedan á la par ocuparse en el constante y 
prolijo trabajo de escribir - '•en los libros. Ja..cuenta, y ra*on de entrada y, sa;ida de-los g^n» ros y «?fec«. 
tos, con, los:demás documentos .que diariamar.de; tengan .que. despachar y . antorizar, es indisp*-usable 
'fel nombransíiento de dos, oficiales, - con ta. -denotüinacíon de . tenedores de,, ubrot», uno por. cada e.m.^deá-
i o ; y eomo-., estos individuos hayan de, trabaiar,. bájo • la, inmediata responsabilidad, de. lose referióos em-
pleai-los, convendrá, que. la propuesta-,se. ha, .por ellos, aprobándose e.l de- guarda-, almacén por el 1B« 
tendente á consulta de! administrador general, y la del interventor,, por el. prior del Consulado. 
ARTf s k ' 
De los fondos de Aduana y depósito, se pagarán los sueldos de los empleados de los almaeenps9 
en virtod de recibo de, ios interesados, con ¡a toma de razón del contador de la Aduana, y visto 
bueno del adimmstrador y prior del Consulado. 
Á R T . 38. 
Los , mismos fondos suplirán los jornales que se causen en los trábalos interiores de los alma» 
ceoes, por las faenas solamente necesarias para la entrada, salida, estiba <V colocación de los fardos; 
eu-yos. pagos.se .harán , por. lisias formadas por el guarda- almacén é interventor, toma de razón dei 
contador y visto bueno del prior del Consulado y administrador general. 
ART. 39 
., Se permitirá á los propietarios o "comisionados al entrar d salir del deposito los géneros, saeaí 
Er.nestras sin embarazo, ni gasto alguno; pudiendo también hacer con sus géneros las operaciones de 
almacén que no perjudiquen las de los objetos del depósito. 
A R T , 40a" 
. , Eradministrador general, enviará á la Superintendencia general en fin de cada mes, un estad©' 
áe la entrada, salida y existencia de los dereclios de deposito, pasando otro igual al Consulado.-—Ha« 
baña y octubre í 3 de 1822. 
José Sedaño. 
. ., Habana l ^ d e octubre de 1822.—•Cuárdegé la precedente instrucción aprobada pos0 la Escma. D i ^ 
^ntacion provincial, é imprinsanse por separado los 9 modelos ó formularios á que ella se refiere f 
fué ' debes servir á las operaciones prácticas de la Administración general. 
' / ( Pmllos. 
Número 3.° 
PARTE PENAL. 
Oficio del señor superintendente. 
Debiendo qóedar muy en breve establecidos ea este puerto los almacenes de depósitos de efectos 
estraageros y pubararse las reglas que en ellos han de gobernar, con la nueva pauta de derechos que 
oraeua ei decreto de 4 de febrero ultimo , conviene dar á conocer al propio tiempo la parte penal 
a que están Nietos los detentadores de las rentas nacionales, por la mayor facilidad que puede ofre-
cerse ahora para intentar el contrabando en jas estendidas é indefensas cosías de la isla 
Las Cortes a! formar el arancel general de Aduanas se reservaron por e! ar í 124 de! re-lamento 
psn-a el resguardo, formar la instrucción conveniente con presencia de la de 8 de íuuio de 1805 v 
pue. esta se halia entretanto en observancia, creo muy necesario que de ella se entresaquen los artículos que 
á i;"ao de V N. sean aplicables al espresado objeto, con el fin de darles nueva publicación á la par 
VVA ( ? f r^K£nent0 Provisional del Sr. Ramirex, que aprobó S. M . en real orden de 
10 de febrero de 1818 para que con conocimiento de estas disposiciones que procuraré que se obser-
ven en os casos ocurrentes con toda exactitud, ni se alegue ignorancia, ni queden como hasta aqni 
impune las mas veces esta clase de delitos que tanto perfudiean á la mora! y á la prosperidad del pais. 
t r a b a ^ u r ^ t e ^ ^ ™ * ^ ™ ****** ** * ^ ** * * * 
p J ^ L t l ifhaStnattal.^ 4 ^ ^ Martines i e -
^ . Respuesta de! señor fiscal de hacienda, 
• Sr. Intendente de ejército.—Sienao casi esclusivo el comercio estrangero en esta plaza , y proce-
diéndose en las causas de íraude que e«íos cometen con arreglo á la real órden de 10 de febrero 
de 818 poca o ninguna aplicación pueden tener las penas que á semejantes delitos impone la real cé-
dula de 8 de tun.o de 805.' No obstante debe tener su ñu ¡a y vigor eti los fraudes en que incurran los 
españoles bien sean empleados de las mismas rentas, bien capitanes ó sobrecargos de los buques que 
vengan directamente de la España europea, de sus puertos ultramarinos, ó de los estrangeros que salgan 
para estos, si impelidos de una desmesurada codicia, intentasen defraudar á la nación de los iustos y 
necesarios derechos que exige para la manutención de! estado. Mas su observancia se entenderá en to-
dos aquellos artículos que no se opongan á la Constitución 6 no estén derogados por decretos especiales de 
las Cortes. Tal es por ejemplo el que concedía la facultad de allanar la casa en que se presumiese 
había efecto de contrabando, sin necesidad de auxilio de autoridad estraña á la de renías, coartada aho-
ra con las formalidades y requisitos que previene el decreto de Córtes de 17 de diciembre del año pa-
sadoen su art. 7 o Las que se imponían á los contrabandistas de tabaco, igualadas á las establecidas 
contra los defraudadores en otras mercancías de ilícito y prohibido comercio, según el arí. 5 » del de-
creto de 6 de agosto de 820 y finalmente todas las que se dirigían á impedir ei comercio y tráfico 
dé los efectos estancados, por no haberlos en esta isla. 
De ilícito comercio ño se conocen hoy á escepcion del Jabón estrangero, prohibida su ieíroducdoB 
por órden de 19 de julio del mismo, año y algún otro artículo de que t e n d r á noticia la Administra-
ción genera!. Pero esta orden entiende se halla derogada por e! arancel genera!, h suspensa aquí 
en virtud del acuerdo de la junta gubernativa de hacienda. Mas para ei caso que existan géneros 
de ilícito comercio, será aplicable al fraude el art. 26 de dicha real cédula que los declara indisiin-
taraeníe por de comiso „con la pérdida de las muías , carruages , bagajes ó embareuciones t n que se 
^conduzca, con mas las cosías de la causa que se debe rán pagar de los otros bienes embargados 
tjj a IOS l'G OS • 
No hay aquí fijada la cantidad de oro 6 plata que un pasagero ó traficante puede estraer de la 
plaza sin guia para subvenir á sus necesidades en el caso de alguna arribada ó para los primeros días 
. 8,u 1,e^f¡f. al Puert0 8 Parage de su destino. Convendría que por la ¡«nía de gobierno de ha-
cienda se fijase esta cuota, y aprobada por la Escraa. Diputación provincia! se impusiesen 4 
los estractores de plata y oro en mas cantidad que la señalada las penas a que hace re* 
terencia el artículo 28 de la mencionada real cédula, que son ademas de las comunes á todo frau-
d e , ja de „ cinco años de presidio por primera vez con la multa de quinientos pesos, ocho coa 
s,dupíi"ada multa por la segunda, y por la tercera se estenderá la condenación á la de presidio de A f r i -
3.,ea por diez anas, que .cumplidos no saldrán sin licencia", no estendiéndose á la confiscación de bie-
lües que ordena mediante, á estar abolida por el artículo 304 de la Cofistitucion,.ejecutílndose dichas 
penas en todos tres casos no solo con el dueño del fraude sino también „con los f a c t o r e s auxilia-
^dpres y encubridores . teniéndose presente para saber cuando se comete, todo lo prevenido en las rea-
"les €¿d"las de 23 de J»li« de 1768, 15 de julio de 84, 6 del mismo de 86 y 2 de octubre de 87.'* 
los que cometieren el fraude fueren empleados en rentas, ademas de las penas comunes, se 
^reagravarán con la privación perpétua de sus empleos según lo ordena el artículo 39, y á la misma 
entiende que deberán sujetarse las personas que compongan las comisiones mercantiles, en el ines-
perado caso de q^e por una de aquellas debilidades de que no está exento 4 |uu&brft mas vlrti io^ 
1 7 
tuviese alguno la flaquera de eoineter, ocaltar 6 disttniilar a!g«n fraude, si llega á calificarse que por 
su culpa y á sabiendas ó con intención io cometió , ó permitió que otros lo cometieran. 
Estos son los únicos artículos de la dicha real cédula que juzga aplicables según nuestro siste-
ma actual, hasta tanto que las Cortes se ocupen de esta parte de la legislación criminal, prometién-
dose que acaso no se verá nunca en la precisión de pedir su exacto y puntual cumplimiento contra 
sus conciudadanos , porque poseídos de la noble ambición de 'llegar á ocupar el primer lugar entre to-
das las naciones por la marcha rápida que llevan- nuestras instituciones hácia el bien y prosperidad 
del estado, conocerán que su primer deber es no defraudarlo en los justos derechos que debe perci-
bir para mantener el orden y tranquilidad interior, acudir al esterraiuio de sus enemigos esíeriores y 
propagar por todos caminos ía felicidad de los pueblos que lo componen. 
Si con estas reflexiones no ha llenado, las intenciones que V . S. me comunica en su oficio de 4 
del corriente, culpa será de mis escasos conocimiealos y limitadas luces que no me han permitido 
discurrir al igual de los deseos ardientes que me animan por el bien y prosperidad del estado. Haba-
na y octubre 9 de 1822, Figuerus. 
Habana 10 de octubre de 1822.—Póngase desde luego en observancia la parte espéditá del ante-
rior dictamen del Sr. fiscal de la Hacienda pública, y á fin de arreglar según corresponde la que no 
to e s t á , informe ío que se le ofrezca y parezca la Administración general de rentas.—Finillm.. 
Con fecha de 10 de febrero de 6ste ano me ha comunicado el Escmo. Sr. D. Martin de Ga« 
rtiy, secretario d» estado y del despacho de Hacienda, la real orden siguiente. 
„Coufomándose S. M . con el dktámen del supremo Consejo de Indias, se ha servido aprobar 
vcon la calidad de por ahora, los veinte y . un artículos dei impreso que V . S. acompañó en 
^carta de 21 de agosto último., comprensivos de ¡as reglas que con acuerdo de esa Junta su-
,í,perior de real Hacienda , tiene adoptadas y puestas en práctica para precaver y castigar 
,.los fraudes en el comercio directo coa los estrangeros; con sola la supresión en el segundo 
s,de la palabra defectuoso, en el sesto las d intentare desembarcar para evitar las interpretaciones de 
S5(|ne son susceptibles. Lo que de real orden comunico á V, S. para su cumplimiento y satisfacción." 
Y la traslado á V. para su inteligencia y cumplimiento en la parte que le toca, insertándole 
a! efecto los veinte y un artículos aprobados por S... M , , ios cuales ya suprimidas las palabras desig-
nadas, en la citada real orden, son á la .letra como' siguen. 
1. Todo Capitán ó Sobrecargo ha de entregar un manifiesto jurado y firmado.de su carga, qne 
solo esprese por mayor los fardos, tercú ó bustos, en el acto de ía primera visita, que le hará el 
resguardo á la vela, ó inmediatamente df- habar fonde'idi. El Cotnaudante ó Cabo • del resguardo 
certificará estos manifiestos á su dorso, r*>bricando cada ho|a de por sí, con expresión dei día y hora-, 
de sú entrega, y ios pasará seguidamente á la. Administración. 
2- Si algún Capitán ó Sobrecargo fuere omLo en este punto, ó entregáre un .manifiesto falso; 
se le impondrá la multa de quinientos «esos, sin perjuicio de lo .mas que hub.-ere lugar. Si el co-
mandante b Cabo del resguardo no cumpliere con recoger, certificar y entregar, en la' Admi nistracion 
el misino manifiesto, se le exigirá igual multa de quinientos pesos. 
3. Dentro de las 24 horas del arribo se presentará el Capitán ó Sobrecargo personalmente en 
la Administración, y en ella entregará otro manifiesto individual y específico de todo su cárgame uto, 
que llevará firmado: y en presencia del Sr. Administrador, de escribano y de intérprete, prestará j u -
ramento solemne de no conducirse en su buque otras mercancías que las manifestadas. El fonnil-
la rio de este juramento se tendrá impreso en tres ó mas idiomas, y autorizado en forma se agre-
gará al mismo manifiesto. 
4. Poi- la falta de (presentar el manifiesto por menor, y hacer el juramento en el término pre» 
finido, se impondrá al Capitán ó sobrecargo la multa de mil pesos. Y si hubiese diferencia • subs» 
tancial entre uno y otro manifiesto o en su contenido, se confiscarán los efectos que escedan ó faltes, 
y ademas pagará el Capitán o Sobrecargo una multa de igual valor, á menos que las diferencias 
procedan de inculpables accidentes 
5. Cuando el Capitán no pudiere hacer el manifiesto por menor , por no ser ni tener Sobre» 
cargo, corresponderá esta obligación al consignatario, quien en uno y otro caso presentará originaie^ 
las facturas dentro del mismo término, certificadas por eí respectivo CóReul, ó vice Cónsul espanolji 
como está mandado; haciéndose su traducción por el intérprete de real Hacienda, á mas tardar en 
los dos días siguientes. Lo mismo sé entenderá respectivamente si la carga perteneciese á diversos 
interesados. 
6. Nada podrá desembarcarse sin el debido permiso de la Aduana, antes ai después de pro-
sentado el manifiesto y las facturas. Por el simple h«cha de hacerse algún desembarque sin permi-
so, aunque sea de efectos de poca entidad, pagará el Capitán la multa de mil pesos, con absoluta 
confiscacian de lo desembarcado ó intestado desembarcar. 
7. Si dentro de bahía se transbordasen, ó pasasen efectos de una embarcación á otra, sin per-
luiso de ía AdnÉinistracion general, e! capitán de la embarcación que los recibiere, y todos los que 
ayuden ó concurran al transbordo y embarque, pagarán el tres tanto del valor de los efecto?, y es-
tos serán confiscados con el buque ó buques en que se hayan puesto, y los botes, lanchas y demás 
que hayan servido para el transbordo. 
8. Todos los efectos que se aprehendieren por el resguardo, estraidos ó desembarcados en 
fraude, ó de contrabando, ademas de la irremisible confiscación y multa al Capitán, que espresa el 
art. 6.to, se avaluarán inmediatamente por los Vistas, y si su valor al precio mas alto de ia plaza* 
importase cuatrocientos pesos, el boque con sus enseres, y iodo lo perteneciente á él, quedará compren-
dido en la misma pena de embargo y coiífiscacion.. 
9. £.:.?• tlr «- t í^s , preceiTílo ú permiso , se liarán de ¿ía claro, por_fe1 ístselle, &,„pñ.Yage qm 
!#éÁ junará á cada embarcación. Las tóercauciss que deban ser reconocidas, pesadas ó ^ medidas, no 
pudran removerse, á otro muelle 6 sitio , , sin• permiso de la Aduana, &ajo ia pena, de comiso. , 
,tQ. • ;Si algunos g/;ñeros . e efectos^, manifestados para reesportacioiiij se descargasen, ó, pretendie* 
son, 5;íñ.r<sdi!'fratidnienlaaíente en el mismo, ó e.n otro puerto, de !a ista^ rio solo se embargarán y 
cmifistarSn dotrde quiera que se. aprehendan; sino tambiei el Ibuqtae de qiue procedan, y los botet 
y iapehás., que se hayan empleado en desembarcarlos, 
•11 : Si alguna^ embarcación descargase efectos',: en poca ó moclia cantidad, en puerto que no 
B-K9 IjabilVtá'da,, ii}ca?TÍrá en pena de confiscación del buque con todo su cargamento y enseres. 
12. Se ^ a m f t f í á í á p los efectos de rancho, y pareciendo escesivos, pagarán los defecbos del esceso» 
Í-. «re re^i-traráa los eqnipages. de jes pasaderos> y los efectos exentos• de" derecho»; • 
V si en. anos % otros se t descubriese fraude i todo incurrirá e'n comiso, pagando ademas los culpa* 
dos' el* tres tanto, de su valor. , . . .' ,. •,.•-•>, - . ' . , 
14. Podrán transportarle íáercancias de un puerto á otro de los habilitados dé esta islgj 
i«uido en el ipUfiso bai-c6 e¿ que se hubiesen introducido b manifestado, y afianzando h satisfaw 
«siendo., ios debidos derechos. ' , ' „ ;,. ' ' :** ' '•• 
. 15. ,i0ener.ili;e8¡ite, tanto ett la descarga, como éo la carga de las embarcaciones', todo lo que 
ce d - ida sin c i u ó permiso , 6 &e intente introducir h estraer en fraude de Jos reá« 
les, derechos, será decomisado y lósmilpados pagarán ademas ei tres tanto de su valor, cuande ais 
üübkre lugar á ta mayor pena espresada en ei artículo 8,° , s) • . 
;', . 10.. vBn el,, despacho de... salida ¿ . r e t o r n o , observándose los requisitos que están en práctica, 
asi .que esté éorapíelá la carga de ..Cualquier buque estrangero, se visitará y fondeará por el res» 
í ; . y e • ífidose efectos ó frutos escedentes del registro, 6 embarcados en fraude y sin co« 
rj i ' .u'»-» , serán decoitiisadós , exigiéndose aderhas; ai capitán el tres tanto de su va-
lor. Pero si el fraude' fueée de < plata ú oro ó de tabaco eú radia d labrado, eseediendo su , valor 
de cuaírocieníps pesos, se embargará y conflséará. el barco: con todos sus easeres y cargamento. 
/ > v • •> gna*ario despachará embareacioh de retorno, mientras lio haya sido visitada j 
fondeada, presentándosele papel de! comandante ó cabo del,resguardo, que asi lo acredite, bajo la pe-
lia de mil ..pesos, qáe se le exigirán por ía priinera vez, y formación, d'e causa en, ia segunda para 
lor ademas.' que .hubiere'Jugar; en inteligencia de qüe abordo de toda embarcación - debe permanecer un 
d >•» • d I i-do h.i*ta su salilla del puerto, _ . 
fas pedas y. multa'*' señaladas en este' reglamenío, que son conformes á las de otras ná« 
c" . /1 ' . . ' -. - --. denunidautes y aprehensorés la toisma oarte 'qne les pertenece en los efet-tos.de—. 
_ . I >rí t n igual forma su dis-- ibócioh, en qü' e procederá.cbn. todaia posible actividad» 
' . i 1 i -nes, sobrecargos ' jr dcháiís que fner«n multados por, 'infracícrf-s^ de'_ estas'reglas, 
feo tuviescii d;«ero , ó bienes con que . satisfacer sus, cobdenaciones, el importe de estas, y él de las eos-
i . L. ' ' ¿t cualquiera parte de la carga ó da los intereses que tengan a su responsabilidad, 
eoti reserva de sis derecho á los dueños y ' demás á quienes corresponda en el pais de su origen d 
domicilio.'. , ' ' . ' . , , \ ; ' .... ;.,'. * 1 , " , , ' " • . . ' ' . ' 
20. Asi Como se procederá con toda severidad contra los infractores convicios, se ejercitará por 
r . ' n ' •.dentia Ja. consideración que siempre meYece la buena / f e , consultándola en ios casos de 
Étltas ó equivocaciones invdkihtárias. . ' , ' , , . . 
21 . Se traducirán estas, reglas en ingles y'francés, é impresas á tres .columnas, se entregará un 
ejemplar á cada capitán de- tiuque esíraegero, por#el resguardo que le hiciese la primera visita" de en» 
traiia, para que, níngutio, pueda alegar ignorancia, teniéndose siempre fijas ten las puertas de la Adua-
i < , ' \ t ^ á ios cónsules y demás que ,correspphda.—.Jtéjandró Bamires. 
Dios guarde á V. muchos aSos. Habana 7 de mayo de 181,8. . • . ,. » . 
Í>ecr¿¿o.—Habatta de abri l ' de 1822.—Pase ai Sr oidor fiscal de, la Hacienda pública,-está 
copia del reglamento, aprobadó por • S. M , para el edmercid eslrangero en la Isla, con el objeto - d é 
mié- la examine y me informe si hay en ella alguna idea ©concepto., que púf ne con el sistema rons-
litucif/riaí, c di^sioo de sos poderes, que eii ja reforma , para proceder con este conocimiento á nueva 
publicación, con las demás providencias gubernativas que crea fcecésarias aí. mejor servicio d« las ren» 
tas, i ía .cioh.alés.~Pikil los.~El fiscal l i a ' examinado detenidamente el reglamento para el comercio, es í ran-
f;- ro..aprobado por S. M . en 10 de febrero de 818 y no encuentra artículo ningutio que.pugne en la 
ÍJoristitucioa de ja monarquía. : Todas las diligencias que han.de practicarse son administrativas y por 
táiité d*.l privativo - coiibcimiento dé V . S. hasta el caso en que pueda haber , aprehensión de- efectos 
que quieran introducirse con fraude, entendiéndose lo mismo con respecto á tas multas por defectos de 
•los ,eui oleados*. , t. . . . . • , ,. ... . ., , . , ' , . , t - ,.' , ... ' , , ' - ' ¡ " ' • "• 
Acaso en la nueva ley de aranceles podrá haber algdná variación* pero como no se halle aquí 
éh pfácfícal no hay inconveniente en que hasta su publicación pueda V . S. dictar las providencias ga-
Bernativfes que crea convenientes para • el , mejor servieio.-^-Habana y. abril 25 de l822.-^F¿g,«erás . .-
Déc-reío.—-Habana 29 de abril, de , 18.22.«—íbforme. la Administración general, contrayéndose espew 
cialmente á la última parte del que antecede dado. ..por.el Sr. fiscal'de la Hacienda _ púbiicá.~/>íní//oí¿ 
Irifófme^-^Sr. intendente de ejército.—-Como todavía no se halla puesto en planta en^u íotalídad el nue« 
arancel o Astenia general de Aduanas, no encuentra la Administración general obstácnto para qué se ver i -
fique su observancia con las modificaciones y adiciones que se crean adaptables y convenientes. Habana y |u<« 
lio 15 de 1822—SWano. , _ ; , .. \ , . . . .'. 
0eereto,-'~M'dhñnz 11 de octubre de 1822.--=--Dése nuevamente al público para su conocimiento y obsedo 
iah.cia, y vuelva á la Admloistrasion general á fin de que proponga eii oportunidad las alteraciones ó reformad 
flne lia-i'aíi d'é coásuliarse á S. M . ~ i í i n i / / w , , 
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CObílSIONES B E VIGILANCIA. 
I N S T R U C C I O N Q U E H A N D E O B S E R V A R L O S S E Ñ O R E S Q U E C O M P O N G A N 
íá comisión mertantil, á quienes deberá encargarse la visita de buques y la vigilancia sobre 
los demás pdrticulares que se esplicarán á continuación. 
Aft 1.° Los cuatro inclividuos que se designarán á continuación, nombrados para desempeñar 
esta comisión, pasarán á bordo de todos los buques que entren en este puerto en la falúa de ren-
tas, en compania del Sr. comándente del resguardo, y dispondrán de acuerdo con él, que queden cer-
íadas y selladas las escotillas, procurando igualmente se cierren y aseguren los mamparos de f>opa y 
de proa, y. previniendo en seguida á los capitanes, maestres, ó sobrecargos, ya sea de buques espa-
Sol.es, ya estrangeros, cuya procedencia sea de puerto estrangero, que en el preciso, término de 12 ho-
ras, deberán presentar el manifiesto por duplicado de toda la carga que conducen á su bordo, y que 
deben hacerlo con -toda individualidad, esplicando el número de bultos, márcas, números, y el notn-
bmí de Ja casa consignataria. Y para que en ningún caso puedan alegar ignoianeia, se les hará en« 
tender de nn iftodo indudable, las obligaciones á que quedan sujetos; y que en caso de fráude, ocul-
tación y descuido, serán castigados con todo e] rigor que establecen las leyes. 
2.° Iguales forraaJidaáes se exigirán á los buqaes nacionales que híbiendo salido de puerto es-
pañol habilitado, con registro de la Aduana respectiva, hubiesen hecho arribada ó escala en puerto 
éstrangero. ' , . , _ , •* .....; 
3 o E ! buque nacional, cuya procedencia sea de puerto español, que haya hecho su navegación 
derechamente sin escala ni arribada alguna en puerto estrangero, habrá cumplido con presentar el re* 
gistro de la Aduana de! puerto de su procedencia. 
4. ° Uno de los dos manifiestos que debe presentar cada capitán, se entregará al Sr. Adminis-
trador, y t\ otro á los señores de la comisión, para que traducido y confrontado con el destinado á 
la Adminüslracien disponga que se estampe en un iibro foliado que deberá llevarse al efecto, ra* 
bxicándose ó firmándose por uno ó mas de lo, -eñores de la onision al pié de cada manifiesto. 
5. ° Uno de los oficiales de la Aduana, ó v a agregado meritorio, estará encargado de .llevar 
este libro en mesa separada, quien atenderá al desempeño c¿ los demás trabajos que le encargúela 
comisión. 
fí o La comisión cuidará de pedir diariamente á las otras tres encargadas de asistir al despacho 
de los géneros, efectos y víveres; notas firmadas de todo cuanto se haya despachado fuera y dentro 
de los almacenes de la Aduana, con la debida separación, esplicando en ellas el buque conductor, 
nombre de su capitán, puerto- de su procedencia, y el de la casa consignataria, y dispondrá qu» se 
anote á continuación de cada manifiesto tn el mismo libro, para que á un goloe de vista pueda 
venirse eii conocimiento, si pasaron ó no por la Aduana todos los efectos manifestados,, 
7.° Eri los casos en que alguno ó algunos de los buques no fengan cerrados los mamparos, y 
que con este motivo inspiren m uguridad y desconfianza, la comisiíra dispondrá el atraque al muelle, y 
la mas pronta' descarga en acto continuo. • 
8.o Presentados que sean los manifiestos y en todos los casos en que &e tengan vehementes Sos-
pechas de fráude, la comisión poniéndose de acuerdo con el Sr. Administrador general, dispondrá la 
descarga del buque ó buques que tenga por conveniente, ya sea de ios de entrada en este puerto, 
ya de los de salid-j»,; recomendándose sin embargo la nwyor delicadeza, respecto de los de salida poc 
lo qw conviene dispensar proteecioa á la esportacion de nuestros frutos. 
9. « H biéndose observado que las medidas adoptadas hasta el dia en nada han disminuido el 
contrabando, se hace indispepsab e q ü e se establezcan para en lo sucesivo, reglas ciertas é invaria-
bles,'acorapauidas dol r i go r , v de una estEaordinaria vigilancia; al efecto se renoaakuda á la comisión 
como el medio único de estinguirlo, la repetición frecu*nte de descarga de buques, su asistencia per-
sonal 'á la toma de razón, y confrontación con el manifiesto respectivo, y que mediante su celo é in-
terés por el bien púbüco, procedan en tales actos con tino y circunspección, para darles toda importancia. 
10, Dispuesta que sea la descarga de algún buque, se ordenará el atraque al muelle, sin jér-
dida de instante, en el punto mas inmediato á los al macees del despacho; se hará la descarga coa 
la mayor prontitud, destinándose á ella competente número de trabajadores fór cuenta de la háKien-
da pública, á quienes se le pagaiá pronta y religiosamente, y si á la comisión pareciese convenien-
te hacer uso de alguna persona de su confianza para dejarla abordo podra verificaiío, como igual-
mente pedir á la Administración general el auxilio de individuos del resguardo que estime nece-
sarios I designe al mismo ob eto. 
H . Siendo de temerse que los capitanes de los buques, popiéndose de inteligencia cbn alguna 
ó algunas "de las casas de este coraercioi traten de evadir estas disposiciones, manteniéndose á la boca 
del puerto para hacer la entrada de noche y poder oiankbrar á su salvo, se recomienda á la co-
misión, que en todos los casos en qtte queden boques á la vist? ?el Morro al ponerse el sol. adopte 
cuantas medidas de precaución le dicte su celo para evitar que desembarquen géneros clandestinamente. 
12- A vista de la facilidad coa que se obtienen facturas suplantadas, siendo constante que muy 
tara vea se cveeeatea á la ¿.daana los origiaaM como está prev§aiao; y que al tierppo que es una 
t r a á t para el mmmio, no ha producido hasta el día umgm resultado favorable; son de suspende*, 
se ÍGB electos de ta! msp^ic ion , exigiéndose para en lo sucesivo, que en iugar de. la factura or ie i . 
mls se presente una nota armada, bien detallada de lo que -cada comerciante recibe de su cuenta 6 
en consignación,-las que entregarán en el preciso término de veinte y cuatro horas que empezaréis 
á contarse desde ia entrada del baque. k F 3 
13. Aconteciendo frecuentemente que los consignatarios de efectps carecen de cartas-de aviso 
y íac.twras, y que se hallan, por lo tanto imposibilitadas de presentar, á la Aduana las notas á que 
se contrae el articulo anterior; en estos casos y en todo. los demás en que con cualquiera motivo 
no se esplique terminantemente la calidad y cantidad del género, la comisión dispondrá la mas pro»-
ta descarga de tales efectos, y acompañándolos hasta los almacenes del despacho, con la asistencia 
del consignatario, los, entregará al guarda almacén, participándolo á las otras comisiones, á fin de 
que procedan a lo que prfeviene el artículo cuarto de sus inslracciones> . 
14. Habida consideración á que las atenciones de la comisión son bastísimas, y á que demandan 
trabaps ímprobos, se les faculta a sus individuos para que asordándose entre si, v distribuyéndose Hel modo 
que io tengan á bien, ya sea por semanas, quincenas ó meses-, puedan concillarse los estamos del des-
canso con el meior servicio del público. 
i » Si la faiih de rentas se hallase ocupada en el servicio, estarán á la orden y disposición de 
la comisión la de gobierno y la de la capitanía del puerto sea la que fuere la que se halle desocupa, 
da y espedila, y a hn de que pueda hacerse el servicio público con toda actividad, se les franqüearáa 
en el acto que las pidiere para que haga uso de ellas en los casos estraordinarios que puedan ocurrir, 
.©omustcandose, ar^ electo'las ordenes'competentes a quien corresponda. . i r , 
• Por último, ser^ 'yonvenieníe que las cuatro'comisrooes se reúnan i m a - w z i la semana ó 
en e! mes, para conferenciar entre si sobre los abusos que hubieren notado y las medidas que^  para evi-
tarlos sean de-_adoptarse,-¡as que propondrán á ¡a junta de gobierno del Consulado. Las reuniones sé 
tendrán en la sala Consular, ó en el parage que eligieren, en ios dias y horas que acuerden las mkm.s eomi-
siones; oue? que dados estos pasos, y puestas que sean en eíecucion en el orden de'escala indicado, las medidas 
que establece el arancel general para el gobierno de ¡as Aduanas, es de esperare el restablefcimiento del orden. 
Instrucción que deben observar las tres comisiones mercantiles-encargadas de asistir á hs horas de costumbre 
a l despacio de los generas, efectos y víveres §ue se introduzcan en este puerto uí consumo; J saber s 
; A,rí* f ü « a ' d e ;ellas que será compuesta de 'ios' ':Sres. que -se éspresarán en seguida eníenl 
•dera en los avalúos de toda' clase de tegidos y ra «rea ocias' secas/'La segunda que formará otros dos 
feres. .que también • se indicarán, 'eaMarán de avaluar toda la-ferreteria y quinquilleriaV Y la tercera 
que en los miamos términos se pon< al cuidado e Jtros dos Sres., estará encargada de lo relsti« 
•-a víveres,; 'caldos y" demás: rengle r y • - ' 
2 o Estas comilones reconocerán > refaccionarán las avenas que resulten en los diversos ra-
mos que le sean relativos. :: 
3.° Podrán intervenir en el peso, medida, calidad y cantidad de todo género v efectos, cuan-
tas veces lo tengan á bien. . ' • • 
• 4.o .Del mismo modo podrán disponer el despacho y reconocimiento de un género, siempre que lo consi-
deren convemenie con la asistencia d,-lu casa cun. igúat .nu .pu . . . . m , pr. v .no Í ce avocada. 
'&f hn ej act0 del despacho se anotarán los precios de los artículos no comprendidos en el 
.arancel general, y para inspirar estímalo á las empresas mereantiles, y evita? «peías y "resentí*, 
mieotos ,-•-se •fro^arará-'hacerlo con-toda-equidad y con la mas perfecta igualdad." 
- 6.^ ^Se--octtp^án '-lrt8' camisíones de' examinar y de anotar' en memorial/separada los géneros , efec« 
tos y víveres de todas especies que deban contribuir con el máximo y el mínimo qae establece el ' 
arancel general, y haciendo sus obsérncionfes sobre los • artículos no comprendidos en el arancel, daráa 
cuenta a_ la.junta Consular., para que con su sanción, las eleve á la Escma. Dipatacion provincial, 
a . los electos que corresponda. , 
- 7..« -Cada una dé'''las "tres- comisiones, cuidará de estender y mandar pasar á la comisión de 
bahía las notas á que se contrae el articulo sesto de aquellas instrucciones, procurando que haya 
eü esto la mayor exactilúd. 
V 8 v E» ^s' casos en que no bastaren los conocimientos de una de estas comisiones, podrá aso« 
ciarse i . las otras; y si aun lió bastaren los cóaochnientos de todas, para darle valor ú alguno de los 
• gé»eros les '•sbm desconocidos, tomarán las nüti'áaS e s í r apd ida l e s que estimen oportunas, para pr«i, 
ceder ' en "la ^operaciod1 con el 'acierto debido. i ' \ 
9. ° 'Las coráisiones tendrán espeeiaí cmdado en aifoíar de su pono, en letra, y con toda elaridáds 
en los mismos-estractos que se presenten al, despacho, los precios ó valores que se dé á los géne-
ros , en acto continuo. ; ^ • ' % ; 
10. Cuidarán de que no se demore el despacho, y mas particularmente de que ana vez empezado á des- • 
pachar un baques ó ^ n a factura , se eoaíináe' hasta la conclusión á fin de que nada quede pendiente. 
r l l ' ^!'-tiempo del- despacho, y-en ..el acto' dé ser avaluados los deotos, rubricarán las hoias y 
partidas de cada estracto, en términos tan estrechos, que ni puedan ser variadas, ni pueda padecer* 
se equivocación. ' i • ' 
12 El 8n Administrador geaeral cuidará de no dar entrada á ningún estracto y liquidación que 
JÍO. vayaracomtVaH'ido-dé' 'tales requisitos " - ' '•• • •• 
Y' 'por 'ü ' t i rao: se encarga muy partíetslaraiente á las comisiones , que en todas las .'opera-
ciones procedan de acuerdo con los empleado-- de la Hicienda páblka respectivos; y que orocufen guar-
dar con ellos -la'mas estre-ha- armodia. H b/ns 1-3 de abril de'1822.—FKmckca de • v • c- - J jpsé 
Antonid.VidaLy Pascua l—José 'Antonio Varza.—Francisco María 'áe ia Cuesta.—Joaqwa'Óüméz»—Es 
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